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SOBRE DOS VARIEDADES DE DINOPHYSIS CAUDATA KENT

ENRIQUE BALECH

Han sido ,varios los autores que han estudiado esta especie en distintas
partes del mundo y muchos de ellos han señalado su variabilidad.

Parece ser de aguas más o menos cálidas. En el Mediterráneo ha sido
observada por BOHM, DADAY, JORGENSEN, SAVILLE KENT, NATHANSOHN,
PAULSEN, PAVILLARD, SCHRODER, ZACHARIAS y otros; en el Atlántico tropical
y subtropieal por CLEVE, HENsEN, KAR8TEN,' 08TENFELD, etcétera; en ~l

Indico y en el Pacífieo occidental por CLEVE, OKAMURA, lI8TENFELD, VA:N

OYE, y especialmente, por BOH:M; en el Pacífico oriental por KOFOID y por
TAl y SKOGSBERG. Ha sido señalada también en el Canal de la Mancha y en
diversas partes de las costas británicas, de Noruega y del Mal' del ,Norte,
probablemente llevada por corrientes cálidas. PAULSEN dice -que las listas
del Consejo Internacional para la Investígaeién del /Mar sostienen decidi­
damente la idea de que los espeeímenes encontrados en esas regiones son
nevados allí por las aguas del Gulf-Stream,

Según CI,EYE [4] lO, es una especie característica de styliplancton , del
Atlántico templado del hemisferio norte. El mismo autor la cita (sub D.
homuncttlus Stein) de casi todas las muestras de 379 S. por 239 W. a 449 S.
por 40 E., Y además 410 S. por 800 E. L. MANGINi dice que la especie ha sido
encontrada en los mares del Sur, desde 43922' S. hasta 22938' S., desapa­
rece Juego completamente hasta 339053' N., donde reaparece hasta 45056' N.
"Constituye, por lo tanto - agrega - una especie de regiones templadas
en el Sur del Atlántico". En las costas sudamericanas fué señalada por las
proximidades de 'Río de Jo.nei ro po rCr.evs, por FARIAy MARQUE8 DA CUNHA
y en Mar del Plata por MARQUES DA CUNHAyFON8ECA.

" Este autor da los siguientes datos Interesantes acerca de esta especie:
"Temperatura {del agua] 1805, media de 100 observacíones, máxima ' 2702.
minima 60. Tipo planctónico: esta especie fué encontrada en el M~diterrá·

neo, Indico y Pacifico. Aparece tanto en el Atlántico W. 'como E. En el W.
fué encontrada raramente en Rio de Janeiro, esporádícamente en la co­
rriente Nord-ecuatorial, Mar Caribe y corriente de Florida, alcanzando en
julio la latitud de Nueva York y acercándose a Terra Nova. Vista raramen­
te en el Mar de Sargazos. En el E; se encuentra a lo largo de la costa de
la región del Cabo Verde y alrededor de las Azores, donde es estaciona­
ria durante todo el afio. En ' abril se extiende hacia el Canal de la Man­
cha y al Sud de los Bancos de, Terranova. En mayo y junio ha avanzado
al canal de Far Oer y en julio y agosto. alcanzando su máximo ,fué encon­
trada a través de todo el Atlántico entre 400 y 450 N., después se ha he­
cho más escasa".
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Algunos auto res, entre ellos JORGENS.EN, crearon .gran cantidad de va­
riedades y formas de Dinophysis caudata; en cambio, KOFOID y SKOGSBERd,
enemigos . declarados de las divisiones sistemáticas subespecífieas, van al
extremo . opuesto y escriben .[9] : ." P revious authors have subdivided it into
a nnmber of forms, varieties or even. speeies, but this subdivisión iS based
on rather limited material and inadequate knowledge ...", para luego ex-..
tenderse en ejemplos y consideraciones sobre los tres' factores, posibles mo­
dificadores' morfológ icos. La única forma reconocida por los autores es­
tadounidenses es la varo ventricosa Pavillard, a la que llaman forma acuti­
formis. Pero debemos hacer notar que DANGEARD [6] describió y figuró una
forma obtenida por el. "Sylvana", que asimiló con dudas a la mencionada
variedad de' PAVILLARD, pero el contorno del cuerpo es casi rectangular y.
con los .Jadoe dorsal y ventral más o menos paralelos en su mayor parte,
de pedúnculo corto y cónico y aleta izquierda relativamente reducida y
con frecuencia de amplitud algo menor en la región posterior, al contra­
rio de lo que sucede en los ejemplares normales de D. caudata•

. BOHM [3], que la encontró .en las colecciones del "Meteor" en una lo­
calidad atlántica muy próxima a la de la referida muestra- del "Sylvana",
la considera distinta a la varo ventricosa de PAVILLARD 'Y, en cuanto a esta
última, dice que es "habitat variation of variety abbreviata".

He creído, por lo tanto, interesante aportar material al estudio .de tan
discutida y variable especie, sobre todo considerando que casi no ha- sido
estudiada en el Atlántico meridional.

Para la investigación he tomado como guía tres trabajos fundamentales.
Uno de ellos es el citado de 'BOHM [3], que debe ser tomado en cuen­

ta por cualquiera que desee realizar un estudio serio ' de D·jnophysis cauda­
ta y sus variedades, pues su autor ha tenido la suerte de poder recoger es­
ta especie en localidades muy distantes entre sí (Mediterráneo, Atlántico y
Pacífico) .y ha hecho una extensa investigación estadística; en ese es­
tudio da 25 contornos de hipotecas de la especie y las principales medidas
de 141 ejemplares. BOHM llega a la conclusión que en el Adriático hay dos
formas diferentes, al parecer hereditarias, distinguidas por JORGENSEN CO- '

movariedades ábbreviata y allieri; y que existen diferentes idiotipos de la
misma variedad, los que muy probablemente pueden ser considerados co­
mo variaciones locales.

El segundo que considero fundamental es el de TAl y SKOGSBERG [16i~
que son los primeros que efectuaron el estudio de la tabulación de la espe­
cie - de la variedad abbreviata, a juzgar por las figuras. '

El tercer trabajo es el de KOFOID'y SKOGSBERG [9], importante por la.
extensa bibliografía, minuciosidad y medidas bien determinadas, tanto an­
gulares como lineares.
' . ' La presente contribución está basada en muestras de plancton de Atlán­
tida (Uruguay) y del litoral de la provincia de Buenos Aires (República
Argentina). He podido disponer, en buena parte gracias a los envíos del
señor Federico C. Müller-Melchérs, de la nombrada localidad uruguaya, de
material bastante abundante, que puede ser distribuído, siguiendo a BOH:M,
en dos variedades, . abbrevia,ta y pedunculata.

Hago notar de aso que la descripción de SAVILLE KENT no va aeom-
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Figura 1

Dinophysis caudata

Principales ejes y ángulos de
la loriga

Explicación en el texto

pañada de -figuras, por lo que resulta difícil establecer el tipo. KOFOID y
SKOGSDERG ereen que la llamada varo allieri es -Ia que mejor corresponde u
la descripci6n de. KENT y, por lo tanto, podría- tomarse como tipo.

Estudié una cantidad grande de individuos, buena ,p arte de ellos dibu­
jada con ayuda de la cámara clara y todos medidos según -Ias indicaciones
de KOFOm y SKOGSBERG. E's de lamen­
tar que no haya unidad a ese respec­
to. Así, -por ejemplo, el espesor es to­
mado por BOHM en forma distinta,
pues mide lo 'que podríamos .llamar el
espesor real o de base y aunque no ex­
plica como lo marca en los distintos
ejemplares, parece ser dado por una
línea perpendicular al borde ventral de
la hipoteca _ 'En cambio, para los auto­
res americanos el espesor está señalado
por- una línea paralela al cinguZum, la
que rara vez coincide en esta especie cOD
la perpendicular al borde ventral. El
largo total es el de una línea recta que

-partiendo _del centro de la -epiteca llega
al centro del extremo distal del apéndi­
ce caudal o posterior. El espesor _del
apéndice se mide en su base - difícil
se Señalar exactamente - y su largo se
indica desde el centro de la que señala
el diámetro dorsoventral o espesor. EL
espesor de la gran aleta snlea] se mide
perpendicularmente al borde ventral.
Además, se miden las distancias en­
tre R1 -Y R:! y R2 Y Ra en sus eXtremos
y en sus bases - esta última colocan­
do - las cifras entre paréntesis.

He considerado importante agregar
medidas angulares: ángulo dorso-ven­
tral,: Inclinación del eje Iongitudínal, m­
elin áeién del . apéndice caudal, inelina­
ci6n de Ra Y ángulo posteroventral.

La forma de tomar las medidas lineares y angulares se ilustran en cl
esquema -adj unto (figura del texto). Para las medidas principales empleo
letras . griegas. Las denominaciones usadas ' son ¡ para la ld,ngitud, e
para el espesor, a para la longitud del eje o línea media; e indica el
espesor de la epiteca y c su altura, á indica espesor del apéndice en su
base y b su longitud, d espesor máximo de la aleta sulcal izquierda. Medi­
das aagulares r DV -ángulo formado por la parte anterior de los lados;
dorsal y ventral, L ángulo formado por la línea media y el eje, que da la
inclinaci6n de este último, PV ángulo posteroventral, es el que da la in­
clinaci6ndel lado del mismo - nombre y está determinado por una recita
que parte de la base del apéndice cortando una perpendicular a la: línea.
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media. R ,indica la inclinación de -Rs, está determinada por la ' pendicUlar a
la línea ,media y una reets, que une los extremos distal y proximal de Rs.
A es el -ángulo que indica la: inclilnaci6ndel apéndice respecto a la línea
media, ,

, Siguiendo 1&, TAl Y .SKOGSBERG" he desintegrado cierto número de ejem-
' p iares para hacer el estudio detallado , de la tabulacíén. Al -pareeer, aque­
llos autores investigaron un solo ejemplar o, por lo 'menos, no señalaron
variaciones en la tabulación, especialmente en las sulcales, lo que hubiese
tenido importancia. Para.la designación de las placas véase TA.I y SKOGSBii:RG
{16] y BALECH. [l]. , o

' DINlOPHYSIS CAUDATA~ Kent varo ABBREVIA.TA /

Lámina 1: figuras 1,3-9,11; lámina 11:figuras '12.-44; lámina IV: figuras 69-72

" No daré la descripción completa de la especie, sino ~ólo los detalles de
los 'ejemplares observados. Las variedades son difíciles de definir porque se
diferencian por detalles del eontomo ' s proporciones especialmeqte. : Varo
abbremata es una forma redonda, sin ángtilos muy marcados, de pedúnculo re­
lativamente corto. He estudiado esta ,forma 'en' material de Atlántida; donde
a veces es muy abundante, especialmente en 'muestras de Noviembre y Di-
ciembre , ' " , .. " " , ,

Las medidas lineares observadas son las .siguientes : '

J: 71,5-84p.

a 60·65,5
e 44·49
b 23,5-28 (media' alrededor. de 25 p.)
a ,1,3-17 (la mayoría 15p.)
e 16,5·21
d 13,5-19,0

R¡,R~ 12-22,5 (9,5-14 p.)
R2-Rs ,15,5-28 (14-17 p.)

Un ejemplar de la misma localidad, ' pero del 19' de Abril de 1946, tenÍa
una longitud de 81¡L, siendo la de la. línea; inedia de 57¡L, 'espesor de la epiteca
16,5¡L; se aleja de los 'otros acercándose a lavar. pedunculata, a ,la que quizá
deba referirse. '

.La ,loriga de abbreviata es siempre gruesa, fuertemente areolada, con
areolas algo irregulares, graneles y provistas todas de un póro . El apéndice
caudal de casi todos sus ejemplares termina ~Il' dos protuberancias, más ra-
Tamente 'una ., " ' -.

Las epiteealeg (El y el) ' son muy reducidas, tanto en ancho eomo en
altura, visto el ejemplar lateralmente ' la epiteca se levanta muy poco, sien­
do algo deprimida en el centro. En norma anterior -es decir, desde arri­
ba (fig. 19)':'- s ón estas placas bastante estreclías, con pequeños poros. La
El sostiene la . plaquitadel poro en su extremo anterior, que se articula tam­
bién ' con ,eh ' es irregular, angulosa. TAl Y SKOGSBERG dicen que es lisa; a
mi paréeer .tiene 'un ' poro y un ' par de 'pequeños poroides. Ambas epitecales
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dorsales están unidas POlO una línea más o menos dentada, festonada, y Ile­
van la aleta epitecal desarrollada y que se extiende mucho más hac ia atrás,
donde está sostenida por sendos 'ref uerzos, enviados por las placas ' un
poco por -fuera de, la línea de unión, que no es dentada. Las aletas de
Ely el son más , o, menos pronuneiadamente asimétricas, pero en general
la de E'l es más extensa y con fuertes estrías radiales, que pueden testar
reducidas en , el , Y en -parte reemplazadas por líneas de , distinta dirección,
El .es ' también más elevada. E2 ,Y e2 tienen forma de L, cuyo ángulo
se prolonga ,algo posteroventralmente, la rama vertical es duplicada y con
una membrana hialina entre ambas formaciones. " i:'

Gl Y gl (que debieran simbolizarse con las letras C y cí-de--ci,íyulmll(
en ' lugar de G. y g" de girdle) , son \ subiguales. Al parecer; cualquiera de
las ' dos puede ser la más larga', aunque siempre es difícil el contralor
de .estas placas curvas. Los 'ángulos anteriores se caracterizan pOI" poseer
prolongaciones delgadas, de longitud variable, siendo la dorsal más ex­
tensa y ' curva que la ventral; ésta puede estar muy reducida. Borde an­
terior cóncavo, bordeado por ' 10 a 12 'poros o poroides, horizontalmente
prolongado hacia afuera por ' formaciones dentieuliformes. Borde posterior
convexo más largo, bordeado por 14 a '19 poroides. Borde ventral algo
sinuoso, cóncavo anteriormente, convexo posteriormente, articulado con las
cingulares ventrales, normalmente sin poroides ni refuerzo. Borde dorsal
algo más ' aIto ,y con un refuerzo, bordeado' porvuna o, dos líneas de
poroides, más o menos cóncavo, ' a veces casi recto.

- G2 Y g2 máeho más pequeñas; de forma algo irregular, con poroides ;
g2 es, vísta -de -Iado, ipás o menos -euadrangnlar , con ángulo 'posteroventral
reforzado -y sobresaliente; esta placa tiene una porción ' hialina curvada.
G'.! es más larga, de forma obscuramente triangular, con ángulos salientes,
dos lados cóncavos y la hipotenusa más o menos convexa; esta placa tiene
muchos poros. ,

Sobre H¡ y hl los dibujos resultan más ilustrativos. Sólo , haré notar
que en Jos ejemplares de Atlántida son de grosor bastante considerable,
con areolas grandes y apretadas, perforadas en su centro. En corte óptico
estas .f ormacíones .apareeen cónicas, como se ve en la figura 12'. La aleta;
suleal derecha de hI ' 'puede ser lisa o fuertemente labrada.~, es más
amplia que I:t2, y ' más cuadrangular, su borde dorsal es fuertemente re~

forzado. Casi siempre estas aletas, especialmente h2, están 'f uertemente es­
culpidas con' formaciones que sé dividen . y anastomosan limitando áreas
poligonales . irregulares.

, Como en otros casos, presté especial atención alas sulcales, por con­
siderarlas de ' importante carácter específico. La principal, S2, es larga y
se adelgaza hacia la extremidad posterior, redondeada y que forma un án­
gulo pronunciado y neto con el borde izquierdo, rara vez también con el
derecho . Este último, reforzado, casi siempre un poco sinuoso, es algo cón­
cavo; apófisis del mismo lado inclinada hacia . la derecha y, terminada en
una prolongación casi perpendicular a ella, formada por dos ramas des­
iguales .de las cuales la mayor se dirige ,hacia el dorso. 'Borde -izquierdo algo

, convex~, marginado por 10 a 14 poroides, incluyendo a los que se ex­
tienden a la apófisis de ese lado. Los poroides del borde derecho son más
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espaciados, en total de 5 a 8. La altura de la apófisis izquierda es un tereío
o poco menos del borde del mismo lado, excluída la apófisis j tiene en su
margen, en la mayor parte de los ejemplares, pero no en todos, tres den­
ticulaciones o sinuosidades, a veces/ rectificadas pOI." una substancia de me­
nor densidad óptica Borde anterior fuertemente cóncavo, junto a la apófisis
derecha . Debo hacer notar que S2 es una placa, ' euyo aspecto cambia
mucho según pequeñas diferencias de posición, .pudiendo aparecer por tal
causa can la apófisis derecha sin prolongaciones y con la izquierda 'sin den­
ticulaciones en los ejemplares que las ,poseen . ,Sobre la apófisis ' derecha' se
articula S10 en forma 'de raqueta, ' con una prolongación o mango terminado
por ,una apéfísis articular para S2; el.borde derecho reforzado y con 4 'o 5
poroides. S',! delgada, areiforme, con una prolongación casi ' perpendicular
cerca de la parte media. ' Sl también delgada, aunque no tanto,' irregular-
mente rectilínea . '

No hay concordancia entre las placas suleales tal cual fueron figuradas
por TAl :y SKOGSBERG y las que he estudiado, pero hay que hacer notar
que esos autores no dan mayores detalles, 'p resentando las placas en po­
sición y sin hablar de las variaciones.

f;lI cuanto a la comparación con los que estudié de D inophJiSiq tripos
Gourret, debo decir que las diferencias son menores que las esperadas y que,
aunque se/ mantienen algunas, sería interesante estudiar mayor número de
D. tripes para ver hasta que punto pueden ser variaciones individuales.

Val'. abbreviata es abundante en Atlántida. desde Octubre a Diciembre,
también abundante en una muestra de 19 de Mayo de 1946, algunas en 5
de Junio de 1945. En resumen, es una especie que en esa localidad es más
abundante en primavera y en otoño.

DINOPYSIS CAUDATA Kent varo PEDUNCULATA

Lámina 1: figuras 2, 10; 111: figuras 46·68; IV: figuras 73·76

Esta variedad se distingue de la precedente por su forma más alarga­
da y grácil, su apéndice más largo y puntiagudo, el contorno dorsal de
la hipoteca (';8 menos redondeado y en general presenta un ángulo bien mar­
cado cerea de su parte media. Los bordes dorsal y ventral son menos con- '
'vergentes que en abbreviata. "También se nota mayor caída del borde ven­
tral desde Rs a la base del apéndice. La epiteca nunca .se presenta tani
saliente como en algunos individuos de abbreviata. El apéndice caudal no
termina nunca en dos protuberancias. La loriga es más fina que en abbre­
viata" con areolas mas pequeñas y menos apretadas, en la mayoría sin po­
ros notables,

Como era de esperar, las placas tienen marcada semejanza, ' pero Sl es
más angosta, de bordes menos reforzados y apéndice posterior mucho más
elegante. S2 tiene su apófisis izquierda más alta y menos sobresaliente, con
denticulaciones muy poco pronuncjadasj 'el cuerpo de la placa es más an­
gosto que Eln abbreviata y posteriormente más anguloso.
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Obtuve -esta variedad frente a . las . costas de la ·prOVIDCl& de Buenos
A.ires, ~pe!o no. muy . cerea de la misma -orilla, "des v:~es y en verano. La
.temperatura del .agua _era aproxímadameate 219.

Dimensiones :

A. 83,.5:91p.
a 55.5-60
e 39-,5~4,6 ._(l,a mayor parte .aproximadamente - 42p.)
b 29*·3,~ (* excepcional) .
a 12,5-15,5 (la mayorfa 14".)

,e 14-18
d ,14-21

Rl-n~ 19,5-2~ (9,5-15.5p.)
R2-Rs 19,5-24 (13,5-17 110 )

Si se comparan sus dimensiones ' con .Ias de la variedad precedente .se
advierte que la menor longitud anotada-es 83¡5!Jo, mientras que en abbreviata,
Salvo un individuo de 86,5"" nunca sobrepasa 84!J. y 'su standard puede 'ubi­
éá rse alrededor de ' 81",. Esta. diferencia de longitud se debe al mayor des­
arrollo _del apéndice caudal en l'edunculata, pues su cue1])o es más reducido,
tanto en A. como en a (en ,obbreoiata' ti _= 60-65,5"" salvo un ejemplar
de transición con 57"" en tanto que peaunculata -a ..; 55,5~OOp., la gran ma­
yoría 55-56",);b en pedunculata casi siempre supera a 34",~ en abbreviat~
nunca es -mayor de 29"" con frecuencia menor de 26",. 8 en pedunculata
~ 39,5-44!Jo (medida más frecuente 42",), en;abbre'lJiata 43,5~49"" muy freo
cuentemente 46-48!Jo; pedunculata tiene a menudo mayor desarrollo de -Ias
aletas. '

A continuación doy las medidas angulares de trece ejemplares de cada una.
de las dos variedades.

val'. abbreviata varo pedunculata

DV L PV R A DV L PV R A

489 169 599 39 3.9 379 129, 589 59 299
47 16-17 69 4 . 30 35 17 - 59 12 34
(6 18 67 14 32 36 16 64 O 26
(6 14 60 3 30 34 16 63 4 28
(5 15 -55 10 26 34 18 - 60 9 33
44 15 62 2 26 32-33 -16 60 4 28
(( 13 58 3 . 25 32,6 16 62 -8! ~1

41 19 68 8 38. 31 19 66 7 25-
40 ·18 65 2 35- '30 17 - 59 3 SO
38 15 64 U ' SO 30 14 - 64 13·14 26
37 16,5 52 10 ' 30- 30 18 63 5:, 34
S7 17 .66 15 SO -29 18 62~63 13 36
36 19 65 7 SO 28 16 64 ' 5 28
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Se ve inmediatamente que la diferencia más notable es la del ángulo­
DV, 28-379' en pedunculata y 36-489 en abbremata, medidas que indicanma­
yor convergencia anterior en abbreviata. R es casi siempre bajo, los mayo­
res corresponden siempre a ejemplares con el extremo dividido y una rama
muy baja, especialmente en abbreviata. Llamo la atención sobre el séptimo
ejemplar de pedunculata cuyo R tiene valor negativo -,

Comparando con los especímenes de BOHM, nuestra abbreviata se apro­
xima . a los ejemplares de Cattarn y son apreciablemente más pequeños que­
los de Prokljan Lake, de la costa dálmata, en aguas salobres. Al parecer­
el desarrollo está en relación inversa a la densidad del agua.

En definitiva, estamos en presencia de dos variedades próximas, pero­
que en el material de que dispongo, lo mismo que en el de 'aOH:1o-f, son casi
siempre bien diferenciahles, por lo que 'creo que se trata' de ;'ariedades bien
establecidas.

Juzgo, además, interesante llamar la atención sobre el hecho de que
en ambas encontré individuos con valvas asímétrícas, siendo una de ellas'
mucho más gruesa que la otra (figuras 70-74) .

.Otra observación que consddero de valor es que en la zona central del
sulcus de sendos ejemplares de ambas variedades pude localizar una pla­
ca muy diáfana, hialina y amorfa, dé muy difícil percepción, que cierra.
el llamado poro. En el primer ejemplar pude verla gracias a un granito
silíceo adherido a ella. En mi trabajo anterior sobre el placton del mar de
Bellingshausen [2] describo en el género Peridinium una placa semejante.
hasta ahora inadvertida por otros autores.
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Di/lophysis caudata Kent varo abbreviata

1. Norma lateral derecha.
3 . Región dorsal.
4. Región ventral.
5-9 . Diferentes ejemplares.

11 . Regiones cingular y sulcal de un ejemplar en desarticulación .

Dinoph ysis caudata Kent val'. p edunc1l1ata

2. Norma later al izquierda.
10. Otro ejemplar.
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lJiuophysis caudutu Kent, val'. abbl'eviata

12. Valva hipotecal dorsal derecha; U ', detalle del corte óptico de h1 •

13. Placa suical media .
14. Placa del poro.
15 . Valva hipotecal dorsal izquierda.
16. E2 Y e2'
17. Unión de e2 Y g2'
18 . Cingulares dorsales.
19. Norma anterior de las epitecas.
20. Norma lateral de la epiteea izquierda.
21 . Otra epitcca en norma anterior.
22. Placas epitecal dorsal, ep itecal ventral y eingular dorsal izquier-

das, en posición. Mismo ejemplar.
23. Idem inclinado, mostrando las cingulares derechas.
24 . Cingulares derecha e izquierda, en norma lateral.
'25 . Cingular dorsal derecha, norma anterior.
26 . Cingulares ventral derecha e izquierda.
2.7. Cingula res ventrales izquierda y derecha de otro ejemplar.
28. Cuatro aspectos de una cingular ventral izquierda.
29 . Cingular ventral derecha en distintas posiciones.
30 . Cuatro posiciones del conjunto de sulcales y una cingular ventral,
31. Suleal anterior izquierda.
32 , Suleales de otro ejemplar.
33. Otra suleal anterior derecha en dos posiciones.
34. Otro ejemplar, ídem.
35. Otro ejemplar.
36 . Tres aspectos de la sulcal posterior izquierda.
37. Dos aspectos de la misma en otro ejemplar;
38. Suleal posterior derecha .
39. Cinco posiciones diferentes de una sulcal posterior derecha.
40 . Suleal posterior derecha, otro ejemplar.
41 . Detalle de la apófisis izquierda de una sulenl posterior derecha.
42 . Otra sulcal posterior derecha.
43 y 44. Hipotecales ventral es.
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LÁMINA In

Dillophy~i~ caudata Kent val'. pedunculata.

'1,5. Norma lateral derecha.
46. Hipotecal izquierda.
47. Epiteeales derecha e izquierda en norma anterior.
48. Epitecal dorsal derecha en norma lateral.
49. Epitecal dorsal derecha en posiciones anterior y lateral, otro ejemplar..
50. Epitecal dorsal derecha con la cingular correspondiente, posiciones

idénticas.
51. Hipotecal derecha.
52. Cingulares dorsales.
53 . Cingular ventral izquierda;
54. Dos aspectos de la cingular dorsal derecha.
55. Epitecales ventrales. ·
56. Hipotecales ventrales izquierda y derecha.
57 . Figura esquemática mostrando la relación recíproca entre las cin-

gulares izquierdas.
58. Cingulares dorsales, otro ejemplar.
59. Cuatro diferentes aspectos de la sulcal posterior izquierda.
60. Sulcal posterior izquierda con la sulcal media.
61. Sulcales con una eingular ventral.
62. Dos distintas posiciones de una sulcal posterior derecha.
63 . Idem, otro ejemplar.
64. Detalle de la región anterior de la sulcal posterior derecha.
65. Tres ospectos de una sulcal posterior derecha.
66. Tres aspectos de una sulcal runterior derecha.
'67 . Borde posterior de la hipoteca] ventral derecha .
68. Dos vistas laterales de la sulcal posterior derecha.
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LÁMINA IV

Dinophysis caudata Kent varo abbreviata

69. Ejemplar incompleto, en norma lateral derecha.
70. Hipotecal dorsal izquierda del mismo ejemplar.
71. Región dorsal de la misma hipoteca dorsal izquierda, algo inclinada .
72. Hipotecal dorsal derecha del ejemplar de la figura 70. Nótese la

notable diferencia entre ambas valvas, h1 es muy gruesa y con
escultura muy marcada; H 1 es muy delgada y sólo lleva poros.

Dinophysis caudato Kent val'. pedunculata

73. Hipotecal dorsal izquierda.
74. Hipotecal dorsal derecha. Ambas son del mismo ejemplar y son

de distinto espesor; en este caso la izquierda es más gruesa y
posee polígonos bien marcados, con poros o poroides.

73. Borde ventral de la placa de la figura 74.
7(j. Aspecto dorsal de la misma. Obsérvese las grandes areolas del bor­

de con dos o tres poroides,
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